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La semana de Pasión , de la cual acabamos de 
salir, es el verdadero terreno neutral de la Ciiares- 
maj es como si digeramos la frontera natuial de Re­
mana Santa. Desprovista por lo común de todo in­
teres local que no sea el ele los septenarios, espiran 
en el término de su jurisdicción todas las diversio­
nes y pasatiempos que aun autoriza el uso durante 
el cuaresmal periodo. Sin embargo, como por una 
imperiosa necesidad hubo de ejecutarse el Domingo 
el concierto destinado para el Sábado, y como este 
concierto haya sido el último , resulta que no está 
fuera de lugar el que acerca de él digamos cuatro 
palabras por via de elogio póstumo, dejando lo esen­
cial para el artículo ad hoc , como es uso y costum­
bre en este periódico.

Han sido los conciertos de Cuaresma como aque­
llas plantas cuyo tallo perece eu épocas determina­
das, pero cuya vaiz queda viva para volver á pro­
ducir eu tiempo oportuno; esto por lo menos es una 
idea consoladora para sus numerosos apasionados, y 
que por serlo debe aqui ocupar su sitio , cualquiera 
que haya de ser por otia parle el modo y forma de 
su resurrección. Dirémos también que á fuer de con­
secuentes murieron con el nombre de ú ¡a •promena- 
de que llevaron desde la cuna, y aunque por cierto 
no era yo de los apegados á la transpirenaica no­
menclatura, confieso que ando hoy ya si me conven­
zo ó no me convenzo después de lo que de poco 
acá he dado en meditar sobre el asunto, y ipie para 
igual objeto trasladaié á mis benévolos lectores. Pa- 
réceme á míen efecto que un es redundancia , bien 
mirado, el tener lios palabras en custi llano ¡rara una 
misma cosa, ni mas ni menos que tampoco se con­
sidera como redundancia el tener dos camisas; al 
Contrario, es co-a muy conveniente; porque así cuan­
do uua se ensucia tiene uno otra que ponerse. He

aqui pues lo qne yo digo. Cuando se nos ensucie, 
por ejemplo , la palabra / jasco , podemos mientras 
se ertjabona usar de la palabra proinaiiade ; y esto 
es mas claro que el agua, aunque digan lo que quie- 
rarr los filólogos desconlerrtadizos.

Sea en Itit de ello lo que quiera, y refiriéndonos 
ya áeste Benjamiri de los conciertos dirémos que 
sobrepujó en lodo á sus hermanos, y que con res­
pecto á concurrejtcia estubo tan bueno que no po- 
diainos estar peor; cuya paradoja se esplica fácil­
mente á poco que se r-eílexiorie que no teníamos allí 
el estricto espacio para nuestros pies. Desmirrtióse 
pues el nombre; porque aquello, en vez de concierto 
á la promciuidc, debió llamarse concierto á lo sar­
dina arenque, que tal estábamos de aprensados. 
Pero no cazemos nras en agertas tierras, y vámonos 
con la música á otra parte para continuar nuestra re­
vista. _ .

La plazrrela de San Agirslrri, por la especialtsi-
ma circunstancia que ya apuntamos otro dia, cons­
tituye al presente una de las paradas de bobos mas 
fecumlas «lue se pueden eircorrtrar en la población; 
advirtiendo qrre por una cotncideucia eslraña de te- 
iróruortos, hace dos meses que estarnos mitarulo sin 
irrterrupcioH hacia arriba. En efecto, vino la gigan- 
ra y comenzamos é porrer las caras á los cuarenta 
y cinco grados; apareció desprres el cometa con su 
cola de á folio, y casi tros descoyuntamos la tinca; 
por postre se comenzó el derribo de la torre, y se 
tros pasan las horas muertas con el colodrillo en con­
versación con la columna vertebral. Mas dejando á 
tttt lado esta cifcunstcricia, y siguiendo el hilo de 
urrestra crónica, diremos tiue con leves ittlerrttpcio- 
nes ei derribo riel nocivo cucurucho sigue sin nove­
dad ctt srt imporlattle salud, y sin desgracia trola- 
ble, canto tro sea la de un trabajador a q'tion pare­
ce acertó en la mollera cierto medio ladrillo esolatts- 
trado, si bien no sabemos le haya cattsado hasta aho­
ra daño de mayor citanlíá. Verdad es por otra parte
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nue sp toman nreraiicionea en pro Je los transcur.ies, 

al local <i..c es solkiealemeate espacu.so para 
el caso No o’ostaule esto, en alem as casas tio.Ue- 
ras han tomarlo la prnJen'.ísima prccancon ( e «irntar
c.istales Jecieiros y halcones, puesto quet-l casca­
jo lle-a á la acera ojruestu de la plazuela. Ademas,
■|a bofa, la cruz y la veleta se hacen bajar (riadnnl- 
niente por dentro, á la manera cine bajan poi escoti­
llón los actores en las comedias de magia, con lo 
cual es de creer que, por este concepto al menos, no 
haya de ser necesaiio el acudir a la cornpau.a de se­
guros generales paia que aseguren uuestias testas de
ladrillazos de subasta. , ,

Una vez que hablamos do derribos de conventos
paiécenos viene al caso el decir dos palabras de 
otio, (ine aunque ya cuenta inga fecha, embar­
co ni entonces llamó apenas la atención pub ica m 
hoY á derechas se acuerda nadie de él, sin duda por­
que lo estrnviado del local hace que en justicia pue­
da aplicársele aquello del Diablo predicador,
do dice; . . .Que el sol, luminar registro,

O le perdonó por pobre,
O dejó por escondido.

Desde luego liabraii colegido mis lectores que ha- 
W ™ d e l% x -c o n v e n to d e la  Merced, que situado 
á un estrenio de la población y en el oscuro centro 
del intrincado barrio de Santa M ana, apenas se visi­
taba por los fieles del lado de acá de San Juan de 
Dios como no fuera en las tunciones de San 1 edro 
Nolasco, y eso mas bien con el carácter de rome­
ría que no con el de novena usual y comente. Con­
finando por el norte, oeste y sur con las empinadas, 
estrechas y nada limpias calles de su nombij, de la 
Yedra y del Torno; y teniendo por natural trontera 
la plaziiela de las Canastas y las peligrrisas cal e- 
iuelas de Manuel Ilemiquez, asqueroso refugio de las 
vestales emigradas de la calle de Marrufo escasisinm- 
meiite eran conocidos sus términos de la gente o- 
rastera, á cscepcion de la marinería de todas las 
naciones que de antiguo ocupa olii un prerliler:to 
liioar. No es mucho pues si con semejantes crnidi- 
ciones topográficasel -lerribo del convento de a Mer­
ced pasase desapercibido en medio de otros derribos 
V de otros trastornos de harta mayor cuantía; mas 
como quiera que jamas nos hávamos ocupado de 
este asunto en los seis años que lleva de Staíii quo, 
habrá de dispensársenos el que hoy lo tomemos des­
de bien arriba, ó como si se dijese desde los huevos 
de Leda, porque la historia no es de suyo nada larga.

Estensa y hasta di fu samen le nos refiere el au­
tor del Emporio del Orbe, las graves dilicnltadcs 
suscitadas contra la fundación de los mercedarios en 
Cádiz por parte de las demas romnni(Iadcs antes 
establecidas; cuyo escandaloso jileito duró tres anos, 
esto es hasta el'de 1029, en el que no por eso rpic- 
daron pacíficos poseedores de las casa.s de Alvaro 
Oramuio , que son por mas senas las derribadas. 
Dedücensede aquí dos cosas. Primera, que no hay 
peor cuña que la del propio jialo; cosa que ya por 
otra parte sabiamos; y segunda, que las ininensas 
dificultades que esperimentó aqui en su fundación

la Merced descalza parecen como un . agüero de que 
mas lie doscientos años después su casa habia de ser 
la única que hubiese de venir al suelo, no con giaii 
ventaja cieitainente de las que en semejante litigio 
fueron sus partes contrarias: es (salva la compara­
ción) la fábula de la ostra y los litigantes.

Hartas menos dificultades y ceremonias tue- 
ron necesarias para disponer el derribo , lo cual
filé tan prouto pensado como hecho, cosa nada co-
num en España por otra parte. Vinieron pues al 
suelo cantos, ladrillos y vignoiia, y á poco solo cpie- 
dó en aquel terreno nn monlon de escombros, que 
apisonado por los pocos transeúntes lo fueron dejan- 
rlo tal cual puede verlo el curioso lector; porque en 
este punto arjuollo está con corta diferencia sicut 
erat in principio. Eii el costado que da trente a la 
i>r|esia se lia comenzado á fabricar una cosa, qiJe a 
juzgar por la ai>ariencia no debe p r  casa particu­
lar ”ivi muclio menos edificio público: es uuo de a- 
qiiellos medios términos que pueden tener ii(> obs­
tante especial aplicación á varios objetos, si bien ig­
nore yo cual haya de ser este, dada por supuesta la 
conchisiüii de la obra. Hame llamado la ateiicioa 
(,ue en medio de toda aquella ruma se haya con­
servado únicamente una palma. En efecto, la pal­
ma era entre los antiguos símbolo de duración, y 
la presencia de semejante símbolo en el mismo si­
tio en que existió uii convento derribado, no dejauo en ciuü tíAisuu ui. «
de ser notabilísimo quid pro quo. En cuanto a 
demas cosas que suele simbolizar la palma, esas no 
entiendo que allí cuadren bien ni mal.

H e traillo á cuento todo lo dicho porque de p ú ­
blico se dice que el ayuntamiento trata de poner 
coto á esa interinidad de seis anos, procurando el 
dar alguna forma urbana á aquel feo corralón, tan 
pronto al menos como se lo pennitau atenciones mas 
perentorias y privilegiadas. A s isea . • i

Pero ya que por la dicha circunstancia hemos 
hecho mención del ayuntamiento, á fé que por pos­
tre de este artículo tro se ha de ir siii una observa­
ción quem as do cerca le toca, puesto que atañe 
á su propio domicilio. Sabido es que en el fiontis- 
picio (lue se halla sobre la galena de las casas 
consistoriales liay una especie de ventana ciiculat 
cerrada babitualmeiite con madera de color verde, 
V en cuyo centro se abre á modo de pos igo u 
ao-ngero cuadrado. Que aquello uo esta nada boni­
to, eso verálo un ciego; pero no es ese 
que por alli suelrm salir de vez en cuando algunos 
Jalomitos, los cuales, después de dar sendos paseos 
por la cornisa, se colocan por vía de niucstia en U 
boca de su escondrijo. Que tal • *
nea de palomos dé siempre á uii edificio cier o 
campeslrti y basta de égloga pastoiil, eso es c tiro 
como el agua; falta solo saber si semejante aire cam­
pestre le está bien 6 mal á las casas consistoriales 
de esta muy noble, muy leal y muy heroica ciudad 
Por supuesto que aqui la parte simbólica no pega la 
paloma es el símbolo de la sencillez y c e a  
dad conyugal, y un ayuntamiento ni debe ser lo pri- 
mero ni puede hallarse en aptitud par^ lo^se^ni
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A pesar de que la niutba concuirencia no nos de“ 
j& ver á la mitad de las señoras,, que estaban rn el. 
teatro; á pesar del eslraor.dindiio calor que hacia cu 
la sala; á pesar de que no podiamos andar por ella y 
tuvimos que estar clavados en un punto casi toda la 
noche- no podemos lecordac sin cmociotv el buen rato 
que nos hicieron pasar las-cuatro señoritas que tuvi­
mos el singular placer de volver á oir.

De cada una de ellas en particular hemos habla­
do en nuestros números anleriovtsi no las hemos li­
sonjeado, no; las hemos hecho Justicia, estricta, seve­
ra y rigorosa Juslicia; suponer lo coirt'ario no es ccn- 
eurarnosá-nosotros, es cerrsuratlas á ellas in¡rrstay de­
sapiadadamente. Ésto debieron haber tenido pr ésenle 
los qrre nos han acusado de lisongeios.

Todas las veces que se ha tratado denosoiros,. 
6 de nrrestros colalroradores hemos desdeñado cier­
tas críticas; peto ahora aludimos á esta última,, 
porque creemos un deber en nosotros salir á la de­
fensa no solo de la habilidad, sino también de la 
belleza reconocida de las cnatro señoritas que nos 
han permitido admirar sns dotes y sus talentos.

Si se hace justicia á una miiger bella, 6 á una mu- 
ger hermosa no por eso se da lugar á que sobre el que 
tal haga caiga la censura de lisongero; pero aunque en 
el caso presente hubiese habido (que esevidentcnien- 
te falso) motivo para lanzar semejante caliíicacion, 
sepan los que lo hayan hecho, qi:e los redactores de 
la Moda se hoitran con ella cuando se trata de se­
ñoras, asi como loniirarian de distinto modo, si otro 
hubiese sido el objeto d é lo  que se ha querido lla­
mar elogios.

En todo esto parece que no hay mas que un en­
cono pueril, una saña inmerecida é injusl'.fieable con­
tra la Moda\ no haríamos caso alguno de ella, si no 
estuviesen de por medio las señoritas que nos Kan 
proporcionado ratos tan deliciosos.

Terminado este corto episodio, pasamos á hablar 
del último concierto. H ay  en el semblante de la se­
ñorita doña Josefa Danglada una severidad á la vez 
tierna y magestiiosa que realza aun mas la divina es« 
presión de su canto y lo agradable de su bella voz 
de mcizo soprano (no es de contralto pura como 
nos pareció la primera noche). Estas dotes envidiables 
y  su esci'lente ejecución se pusieron en evidencia la 
eoche del Domingo en todas las piezas que can­
tó]; pero muy especialmente en el lindo rondo de 
la Ceneréntola, que dijo de una manera inmejora­
ble. Con respecto ir esta y á todas las otras seño­
rita no liemos hecho mas que afirmamos en nuestro 
primer juicio.

La señorita doña .Tosefa de Mutiozabal , cuya 
ausencia sentimos en el olma, dio con su hermoso 
rostro mayor brillantez 3 todas las piezas que cantó 
y  sobre todas á la cavatina de los Mónteseos, que 
dijo admirablemente.

La señoiita doña Carmen Danglada tiene una 
figura tan delicada y se peina de tal modo que no

hemos encontrado palabras mas á propósito para 
esplicar nuestra impresión que las ile aerva y tapo- 
rosa, poique <ii efecto ¿qué otras hubieran podido 
retratar mejor la espiesioii inocente y dulce de su 
rostro? Cuiinlos liibieron el placer de oirla el Do­
mingo último convendrSn con nosotros en que cantó 
tan lúen como siempre.

I.a señoiita doña Manuela León volvió á can­
tar el rondó de las Hepresaliiis, t|ue habiamos te­
nido el placer de oiile el Jiiéves anterior, y filé ad­
mirada de nuevo. No nos caiisailaníos ele oiila y 
¡!or mucho que la oyésemos, apenas podriamos eom- 
prender como á su edad podiaii desplegarse á la 
vez tanta maestría y tanta.espresion y termiio.

En los ocho concieiti.s que se han dado la or­
questa ha estado siempre admirable: los alieirmados 
lian competido con lo.s profesores y no hemos oido 
lina sola pieza que no nos haya jiarecido escelente- 
mentc ejecutada. No nombramos íi nadie, porque á 
todos sin eseepcion se esliendc el juicio que acaba­
mos de tsciihir, juicio i|ue no fs nuestro precisa­
mente , sino del ¡rúblico entero y con especialidad 
del juiblico inteligente.

(Ojalá se renovasen prontos tan bnenos ratos! 
¡ojalá cié;los projiósifos se cumplieran y tubiese- 
mos un establecimieiilo literario,.ctiya falla no hace 
mucho favor á Cádiz! Todas mii’stras esperanzas se 
finirían en la confianza que nos isiipiran las personas 
que según tenemos euiendido piensan en este pro­
yecto.

MODAS D E  P .\R IS .

Nada enteramente nuevo se ha dejado ver en el 
horizonte de las modas. Sácanse algunos vestidos 
con mangas á la religiosa , descendiendo tan solo 
Iiasta el codo y e.stando sujeta la tela en lo restan­
te del brazo. Para cubrir las espaldas se usa con 
estos vestidos j a  bastante subidos una pelerina de 
muselina parecida, redondeándose por detrás y vi­
niendo por medio de un gracioso sesgo á terminar en 
punta cabe la cintura, uii poco antes de marcar el 
talle. Inútil es decir que este está muy sujeto, uii 
poco metido y con algiin pequeño lado. Una trenci­
lla de feligrana marca geneialmente el jubón, las 
mangas y perelina.

Dispónes.e por el mismo estilo , pero con un 
jubón mucho mas subido, algunos vestidos de ca- 
cliemiia , cuyas mangas flotan tan solo basta un 
poco mas abajo del codo, pero ledondc-áiidose á la 
griega en cuanto á sn forma. Las inferiores se hacen 
de muselina y aun de tartalana; pero las señoras 
que quieren conciliar, con justa lazon, la higiene con 
la moda , la usan de una tela diferente, y en este 
caso de un color oscuro:estas geneialmente se usan 
en vestido de cachemira.

Ile aq u í un trage que goza al mismo tiempo de 
la elegancia y sencillez tan recomendada por el 
buen gusto. Un holgado vestido de raso blanco con
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chca-cs noreaclos, un jubón algo recortado , poro
c S r l a s  las espaldas y'parto del seno con una .nan- 
«iihde Diinto instes, mangas cortas con otras medras

vir.in«l <U «or(s J« y p " ' * '  L l
blanco echado con gracia sobre las espaldas y pron­
to á correrse sobre lo restante del cuerpo.

Analicemos rm instante este trage rpie nos ha pa­
recido di-no de escogerse entre los mas n co sy b ii-  
r..tés,paralascercnu .n iasde iglesia á que debe so­
meterse la recien casada.

i:sa.lo sobre lodo con la gracia y modestia qw
acompañan á nuestras bellas de dre/. y ‘f
lie lo mas encantador y sencillo que pueda imaginar
so. La mantilla echada como u.ia perelma 
«spahias, aun cuando depende ¡I'"
tocador, parece desprenderse de él; el co 1“ Y 
mate completan este gracioso trage. .
l,a-re (le sosiedad usado por la condesa de h.,que. a 
laHq.ieza de la invención J
perfecta disposición: he aquí susprincipale letahes 
U  n vestido de tul blanco, algo corlo Y 
dos la<los, bordadas las abe.U.vas con una ^amía Ue 
terciopelo colorado y sobre el cualeslában sombra os 
al-rnuLs brillantes, aislados y flotantes, como bo
Iones. Las mangas estaban rodeadas de un mis- 
ino brazulete- El jubón de tul a la p ie^a , .̂1 
do ver el jubón anterior bordado de diamanteb. 
ílltimamcnté por tocado una pequeña corona e 
tembleques de terciopelo sembrados de per as ter­
minando por dcUas con un ancho y gracioso laz .

NOVE DAUES TEATRALES.

96—rece oscusado hablar de su bien merecida reputación. 
Aunque por estar solo no pueda hacer mucho, siem­
pre podremos oiiie algunas piezas lincas, y alguuas 
(Jo las cansiones que canta con tanto ac(crto.

SECCIO-V DE NOTICIAS.

Sentimos no poder dar noticia á nuestros lectores 
de las personas principales que deben componer la 
couii-aiiia dramática, que ba de empezar s((s tarcas 
en nuestro teatro el Domingo que viene. Parece que 
el primer galau y director de escena será el señor ^s- 
cosura, hermano, álo (¡ue tenemos entendido, del uis- 
tinguido poeta d lamático.

La compañía de baile no vendrá a Cadtz hasta 
después de haber estado un mesen Sevilla: debemos 
tenerla aquí el dia IG de Mayo, estará hasta el 16 
de Junio y deberá volver el 10 de Agosto para con­
cluir su contrata.

Nuestro patriota y amigo el célebre flautista senOr 
tlonJ. M. Rivas, acaba de salir precipitadamente para 
Londres; la dimisión enviada por dicho artista á la di­
rección del teatro de la Reina, y el Rilarmómco de di-
cha ciudad, no le lia sido admitida, porque en el con­
trato ó escritura se previene que dicho artista tiene que 
avisar con cuatro meses de antieipacion en caso de re­
nunciar su empleo; por otro lado, la plaza que ocupaba 
nuestro compatriota Rivas, no es fücil de reemplazar en

breves dias.

VaLi-í DOLid  28 DE M arzo. —El Domingo po^ la 
noche hubo en el Liceo de esta capital una función di' 
vertidisiraa y que agradó generalmente á pesar de ser 
repetida en su mayor parte. Se ejecutaron los ju guete 
cómicos; Una de tantas y E l secretario cocinero, siendo 
arabos muy bien desempeñados: en la primera de cstag 
comedlas se distinguieron las nunca bastante alabadas 
señoritas doña Constanza y doña Joaquina Jove, á quie­
nes se aplaudió repetidas veces durante la representación, 
en particular n la hechicera joven doña Constanza, que 
por su hermosa voz, interesante accionar y bellísima y 
elegante figura puede competir con las mejores ac trices 
de España. En la segunda de las mencionadas alcanzó 
también un éxito satisfactorio, sobresaliendo en ella la 
señorita doña Josefa Gutiérrez, á quien se prodigaron 
ostensibles muestras de aprobación , en obsequio á sua 
muchas gracias, á lá propiedad de sus ademanes j-á  la 
dulzura de su agradable voz; esperamos por lo mismo 
que esta preciosa flor del Zurejun nos proporcione el 
wustn de poder admirar con mus frecuencia los encantos 
que la embellecen, siguiendo el ejemplo de las liosas del 
Walou (las señoritas .Tove son asturianas) que tan loza., 
ñas se ostentan en las márgenes del Pisiiegra. La sección 
de música tuvo también parte en la función mencionad» 
contribuyendo uo poco á su brillante éxito.

La empresa ha ajustado, segiin nos aseguran, 
al señor Ojeda para toda h  temporada. Este artis­
ta es muy conocido en Cádiz, razón porque nos pa-

{Dc nuestro corresponsal.)
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